
dejó ir y le perdonó lo que le
debía. 
Cuando aquel servidor salió,
encontró a uno de sus compañeros
que le debía cien denarios, lo to-
mó con fuerza y, casi ahorcándolo,
le dijo: “¡Págame lo que me
debes!” Su compañero, arrojándo-
se a sus pies, le suplicó: “¡Ten
paciencia conmigo y te lo pagaré!”
Pero él no aceptó, sino que fue y lo
metió en la cárcel hasta que le
pagara lo que le debía. 
   Sus otros compañeros, al darse
cuenta de lo ocurrido, se entriste-
cieron mucho y fueron a informar
a su señor acerca de todo lo
sucedido. Entonces el señor man-
dó llamar a aquel servidor y le
dijo: “¡Servidor malvado! Yo te
perdoné toda aquella deuda, por-
que me lo suplicaste. ¿No debías
tú también compadecerte de tu
compañero como yo me compade-
cí de ti?» Y su señor, enfurecido, lo
entregó a los verdugos hasta que
pagara todo lo que le debía. Así
también mi Padre celestial hará
con ustedes si cada quien no per-
dona de corazón a su hermano». 
   Cuando Jesús terminó de
pronunciar estos discursos se reti-
ró de Galilea y se fue a la región de
Judea, al otro lado del Jordán.
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   Entonces Pedro se acercó a Jesús
y le preguntó: «Señor, ¿cuántas ve-
ces debo perdonar a mi hermano
cuando me ofenda?, ¿hasta siete
veces?». Jesús le respondió: «¡No
te digo que hasta siete veces, sino
hasta setenta veces siete! 
   Por eso el Reino de los cielos se
parece a un rey que quiso ajustar
cuentas sus servidores. Al comen-
zar le presentaron a uno que le
debía diez mil talentos. Como este
no tenía con qué pagar, el señor
ordenó que, para saldar la deuda,
lo vendieran, con su mujer, sus
hijos y todos sus bienes. Pero el
servidor, arrojándose a sus pies, le
suplicó: “¡Ten paciencia conmigo y
te lo pagaré todo!” El señor se
compadeció  de  aquel servidor,  lo 



El discurso de Jesús sobre la comunidad (Mt 18,1-19,2)
concluye con esta parábola sobre el perdón. La pregunta de
Pedro y la respuesta de Jesús (Mt 18,21-22), así como la
conclusión final (Mt 18,35), son su marco de referencia. 

La parábola consta de tres momentos: un rey ajusta cuentas
con sus servidores, entre los que hay uno que le debe una
exorbitante cantidad de dinero (Mt 18,24: «Diez mil talentos»)
y no tiene con qué pagarle; ante la insolvencia del servidor y
sus súplicas, el rey se llena de compasión y le perdona la
inmensa deuda; enseguida se relata la actitud malvada e
incoherente de quien acaba de ser perdonado, pues no
perdona al compañero que le debe una suma no despreciable
(Mt 18,28: «Cien denarios»), pero siempre bastante menor en
comparación con la que él le debía al rey; la parábola termina
con la reacción de los otros servidores, que denuncian el mal
comportamiento del que no perdona al compañero, y con la
respuesta del rey, que, enfurecido, castiga con dureza a aquel
a quien antes había perdonado. 

La misericordia de Dios es infinita y gratuita, pero quien la
recibe queda comprometido para perdonar de corazón a su
hermano (Mt 18,35). 
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LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA  

Para meditar, orar, contemplar y vivir la Palabra de Dios...

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?
2. Según las enseñanzas de Jesús a través de la parábola del
servidor despiadado, ¿qué significa perdonar hasta setenta veces
siete?
3. ¿A quiénes tengo que perdonar? ¿Hasta dónde estamos
dispuestos a perdonar a quienes nos ofenden? 
4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la
Palabra en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra...  
 nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


